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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN

El reinado de Fernando IV (1295-1312)

Desde la aparición de la primera edición de este libro, hace exactamente vein-
tidós años, las ciencias históricas han conocido una profunda renovación, en la 
medida en que los historiadores han abierto el abanico investigador con nuevas 
perspectivas de análisis o bien han profundizado en otras de muy larga trayec-
toria, como sucede con el género biográ"co, que ha experimentado un extraor-
dinario auge a partir de la publicación de la biografía de Luis IX de Francia por 
Jacques Le Go#.1

El estudio del reinado de Fernando IV publicado en 1995 puede insertarse 
dentro de esa línea renovadora del género biográ"co, que siempre ha tenido 
cultivadores apreciados que podemos remontar hasta la historiografía clásica, 
aunque también lo podemos ubicar dentro de la llamada nueva historia polí-
tica, que no es más que la historia del poder en todas sus manifestaciones y 
que constituye el verdadero esqueleto de la historia.2 Y todo ello sin perder de 
vista que al trazar el per"l biográ"co del monarca junto a su dimensión política 
se trató siempre de situarlo en relación a las grandes directrices evolutivas de 
la época, es decir, en una compleja etapa de transición que lo es de dos siglos 
pero también, lo que es más importante, de dos situaciones económicas bien 
distintas: del esplendor del siglo xiii a la crisis del siglo xiv.

Dentro de la compleja historia del poder, la perspectiva utilizada en el 
estudio de Fernando IV fue la del enfrentamiento entre poder real y poder 
nobiliario, pugna gigantesca que constituyó uno de los ejes vertebradores de 
la historia castellana medieval, como puso bien de relieve para el siglo xv 
Luis Suárez Fernández hace ya unos cuantos años en un libro bien sugeren-
te.3 Dicha línea de investigación sigue estando plenamente vigente, también 

1 Jacques Le Go#: Saint Louis, París, 1996.
2 Ídem: «¿Es la política todavía el esqueleto de la historia?», Lo maravilloso y lo cotidiano en el 

Occidente medieval, Barcelona, 1985.
3 Luis Suárez Fernández: Nobleza y monarquía: puntos de vista sobre la historia castellana del si-

glo xv, Valladolid, 1959.
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para los siglos anteriores,4 aunque recientemente haya sido objeto de alguna 
liviana revisión.5

Al prologar ahora la segunda edición del libro quiero aclarar que el viejo 
texto se ha respetado prácticamente en su integridad, si bien se han corregido 
erratas e introducido algún dato nuevo, actualizando al mismo tiempo el apa-
rato bibliográ"co. Procede ahora incorporar en este prólogo, sin pretensión de 
exhaustividad, algunas de las novedades historiográ"cas que han ido apare-
ciendo en los últimos veinte años. Conviene aclarar que los elementos esenciales 
de la biografía de Fernando IV son ya sobradamente conocidos, no habiéndose 
publicado hasta la fecha nuevos estudios que ofrezcan una renovada visión 
global de su reinado, salvo algunas puntuales aportaciones sobre algunos per-
sonajes de la época o sobre ciertos aspectos concretos a los que voy a aludir 
inmediatamente.

Se han publicado algunos estudios sobre destacados personajes de la época, 
tales como la excepcional "gura de la reina madre doña María de Molina;6 el 
rey don Dionís de Portugal;7 la reina doña Constanza de Portugal,8 esposa de 
Fernando IV; el infante don Enrique;9 el arzobispo de Toledo don Gonzalo 
Pérez Gudiel10 o algún relevante miembro de las oligarquías urbanas, como el 
representante palentino Alfonso Martínez de Olivera.11 Entre las innumerables 
obras dedicadas a la Corona de Aragón es de destacar la dirigida por José Ángel 
Sesma Muñoz, en la que varios autores analizan distintos aspectos de su historia 

4 César González Mínguez: Poder real y poder nobiliar en la Corona de Castilla (1252-1369), Bilbao, 2012.
5 Adeline Rucquoi: «Nobleza y monarquía en Castilla: ¿una ilusión?», en María Isabel del Val 

Valdivieso y Pascual Martínez Sopena (dirs.): Castilla y el mundo feudal. Homenaje al profesor Julio 
Valdeón, Valladolid, 2009, tomo ii, pp. 609-625.

6 Rafael del Valle Curieses: María de Molina. El soberano ejercicio de la concordia (1260-1321), 
Madrid, 2000; María Antonia Carmona Ruiz: María de Molina, Barcelona, 2005, y César González 
Mínguez: «El per"l político de la reina María de Molina», Espacio, Tiempo y Forma. Serie iii-Historia 
medieval, núm. 25 (2012), pp. 239-254.

7 José Augusto de Sotto Mayor Pizarro: D. Dinis, 2005.
8 César González Mínguez: «Constanza de Portugal, reina de Castilla (1290-1313)», en María Isabel 

del Val Valdivieso y Pascual Martínez Sopena (dirs.): Castilla y el mundo feudal. Homenaje al profesor 
Julio Valdeón, Valladolid, 2009, tomo ii, pp. 479-502, y «La reina Constanza de Portugal y la minoría de 
Alfonso XI», en Os reinos ibéricos na Idade Média: livro de Homenagem ao professor doutor Humberto 
Carlos Baquero Moreno, Oporto, 2003, vol. i, pp. 345-350. 

9 Margarita Torres Sevilla-Quiñones de León: Enrique de Castilla, Barcelona, 2003.
10 Francisco Javier Hernández y Peter Lineham: %e Mozarabic Cardinal: the Life and Times of 

Gonzalo Pérez Gudiel, Florencia, 2004.
11 Georges Martin: «Héros, gentilhommes et boutiquiers. Avatars sociaux, historiques et légen-

daires d’Alphonse Martinez (Palencia, XIIIe-XV siècle)», Publicaciones de la Institución «Tello Téllez de 
Meneses», núm. 77 (2006), pp. 137-153.
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que sirven de contraste a lo sucedido en la Corona de Castilla12, sin olvidar que a 
nivel peninsular el gran protagonista de la época fue el monarca aragonés Jaime 
II.13 Por sus sugerentes posibilidades de aplicación al caso castellano, merece la 
pena citar un estudio sobre el proceso de formación y la evolución a nivel eu-
ropeo del poder aristocrático, mejor que poder nobiliario según su autor, tema 
sobre el que estamos lejos de haber logrado el adecuado consenso.14

Otros estudios parciales han ido profundizando sobre distintos aspectos del 
reinado de Fernando IV: la minoría del monarca,15 el movimiento hermandino 
y los con5ictos sociales,16 la crisis sucesoria,17 la proyección reconquistadora,18 el 
papel de la nobleza,19 la demografía,20 los antecedentes de la crisis bajomedieval,21 
la situación de la iglesia castellano-leonesa,22 la Corona de Castilla en la época 
de la disolución de la Orden del Temple,23 etcétera. A punto de aparecer está mi 
estudio del itinerario de Fernando IV, completado con una regesta documental 

12 José Ángel Sesma Muñoz (dir.): La Corona de Aragón en el centro de su historia, 1208-1458: la 
monarquía aragonesa y los reinos de la Corona, Zaragoza, 2009.

13 José Hinojosa Montalvo: Jaime II y el esplendor de la Corona de Aragón, San Sebastián, 2005, y 
Juan Manuel del Estal: Itinerario de Jaime II de Aragón (1291-1327), Zaragoza, 2009.

14 Joseph Morsel: La aristocracia medieval. La dominación social en Occidente (siglos v-xv), Valencia, 
2008.

15 César González Mínguez: «La minoría de Fernando IV de Castilla (1295-1301)», Revista da 
Faculdade de Letras-História, ii serie, vol. xv (1998), pp. 1071-1084.

16 Ídem: «Las asociaciones interlocales y las cartas de hermandad como generadoras de derecho», 
Revista de Historia Jerónimo Zurita, núm. 78-79 (2003-2004), pp. 385-397, y «Poder y con5ictos socia-
les: una visión desde la historia del movimiento hermandino», en José Antonio Munita Loinaz (ed.): 
Con&icto, violencia y criminalidad en Europa y América, Bilbao, 2004, pp. 13-37.

17 Ídem: «Crisis sucesoria y con5ictividad social durante el reinado de Fernando  IV de Castilla 
(1295-1312)», en José Manuel Nieto Soria y María Victoria López-Cordón Cortezo (eds.): Gobernar en 
tiempos de crisis: las quiebras dinásticas en el ámbito hispánico (1250-1808), Madrid, 2008, pp. 339-368, 
y Manuel González Jiménez: «La sucesión al trono de Castilla, 1275-1304», Anales de la Universidad de 
Alicante. Historia medieval, núm. 11 (1996-1997), pp. 201-212.

18 César González Mínguez: «Fernando IV de Castilla y la guerra contra los moros: la conquista de 
Gibraltar (1309)», Medievalismo, núm. 19 (2009), pp. 171-197. 

19 Ídem: Poder real y poder nobiliar…, especialmente pp. 99-117.
20 César González Mínguez y Roberto Palacios Martínez: «Re5exiones sobre la crisis demográ"ca 

en la Corona de Castilla durante el reinado de Fernando IV (1295-1312)», en Estudos em homenagem 
ao professor Doutor José Marques, Oporto, 2006, vol. 1, pp. 453-464.

21 César González Mínguez y Hegoi Urcelay Gaona: «La crisis bajomedieval en Castilla durante el 
reinado de Fernando IV a través de las reuniones de Cortes (1295-1312)», Acta Historica et Archaeologica 
Mediaevalia, núm. 26 (2005), pp. 285-305.

22 César González Mínguez: La iglesia castellano-leonesa durante el reinado de Fernando IV: el ejem-
plo palentino, Palencia, 1994.

23 Ídem: «La Corona de Castilla en la época de la disolución de la Orden del Temple», El mundo de 
los castillos. Ponferrada: Templarios, peregrinos y señores, Valladolid, 2010, pp. 39-62.
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que recoge cerca de 1600 documentos y que constituye una plataforma infor-
mativa indispensable para posteriores estudios del reinado.24 Un aspecto inte-
resante, aunque insu"cientemente tratado, es el universo cultural de la época, 
que en lo referente a la literatura en prosa ha sido bien estudiado por Fernando 
Gómez Redondo.25

Por último, cabe desear que la renovada edición de la presente monografía 
sobre el reinado de Fernando IV sirva de potente acicate para estimular los 
estudios sobre una época ciertamente apasionante.

César González Mínguez

24 Ídem: Itinerario y regesta de Fernando IV de Castilla (1295-1312) (en prensa).
25 Fernando Gómez Redondo: Historia de la prosa medieval castellana, Madrid, 1998-2007, 4 vols.




